
Instituto Nacional de Formación
en Pastoral de Juventud

Cardenal Pironio

MATERIAL DE
PREPARACIÓN
PARA LA
VISITA
DEL PAPA
LEON XIV
DESTINADO A LAS Y LOS
JÓVENES DE ARGENTINA



Instituto Nacional de Formación
en Pastoral de Juventud

Cardenal Pironio

ÍNDICE
Carta de bienvenida

PRIMERA PARTE: Contextualización

SEGUNDA PARTE: Centralidad del mensaje de León XIV

TERCERA PARTE: Propuesta de trabajo para comunidades

Encuentro 1: ¿CON QUIÉN CAMINO? - Amistad, vínculos y comunidad

Encuentro 2: ¿A QUIÉN ESTAMOS MIRANDO? - Pobreza, desigualdad y exclusión

Encuentro 3: ¿CONECTADOS O ENCONTRADOS? - Redes sociales y mundo digital

Encuentro 4: ¿QUÉ ESTOY HACIENDO POR LA PAZ? - Construir la paz en un mundo herido

Encuentro 5: ¿QUÉ MUNDO QUEREMOS CONSTRUIR? - Jóvenes protagonistas de un mundo mejor

Encuentro 6: ¿HACIA DÓNDE ESTOY CAMINANDO? - Vocación y proyecto de vida

Ahora nos toca a nosotros

1

2

9

17

19

22

25

28

31

35

39



Instituto Nacional de Formación
en Pastoral de Juventud

Cardenal Pironio

CARTA DE BIENVENIDA
Querido amigo/a:

La llegada del Papa León XIV a la Argentina es un acontecimiento que nos
llena de alegría y, al mismo tiempo, nos invita a detenernos. A preparar el
corazón. A preguntarnos qué significa para nosotros recibir al sucesor de
Pedro y, sobre todo, qué puede despertar este encuentro en nuestra vida y
en nuestras comunidades.

Por eso, desde el Instituto Pironio de la Pastoral de Juventud Argentina
queremos acercarte este material como una invitación a hacer un camino
juntos.

A lo largo de estas páginas, vamos a mirar nuestra historia, recordar la huella
que dejaron las visitas de Juan Pablo II y descubrir el lugar que tuvo el
Cardenal Eduardo Pironio en ese camino de encuentro entre la Iglesia y los y
las jóvenes de Argentina. También, vamos a acercarnos a las palabras que
León XIV viene compartiendo, y a preguntarnos qué tienen para
decirnos hoy en nuestra realidad concreta.

Pero, sobre todo, queremos que este recurso pueda convertirse en una
herramienta para encontrarnos: para conversar con otros jóvenes, compartir
nuestras preguntas, escuchar distintas miradas, rezar juntos y animarnos a
pensar qué estamos llamados a construir.

Como dice Magnifica Humanitas 16, “no temamos ensuciarnos las manos en
la obra de nuestro tiempo; oremos, proyectemos con sabiduría, trabajemos
con perseverancia, poniendo a Dios en el horizonte de nuestro actuar y al
ser humano en el centro de nuestras decisiones” (cf. MH 16). Por eso, para
prepararnos para este momento histórico, te invitamos a recorrer este
material con una pregunta abierta: ¿qué quiere decirnos León XIV y qué
quiere despertar en nosotros, como jóvenes, como Pastoral de Juventud
Argentina, como Iglesia?

Y, si este recurso puede ayudarte a descubrir algo nuevo, no te lo guardes.
Compartilo con tu grupo, con tus amigos y amigas, con tu comunidad.
Hacé que estas páginas sean una oportunidad para que otros también
puedan prepararse para este encuentro.

Que podamos vivir la llegada del Santo Padre no solamente como
espectadores, sino como jóvenes que se sienten parte de una Iglesia que
camina, escucha, sueña y construye, juntos, la Civilización del Amor.

¡Bienvenidos y bienvenidas a este camino!
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CONTEXTUALIZACIÓN
¿Quién es el Papa León XIV?

El Cardenal Robert Francis Prevost nació en Chicago (EEUU) el 14 de
septiembre de 1955. Fue elegido el 267º sucesor de Pedro, asumiendo el
nombre de León XIV el 8 de mayo de 2025.

Es religioso agustino, una orden religiosa inspirada en la vida y el
pensamiento de San Agustín de Hipona. Sus primeros años como religioso
transcurrieron en su ciudad natal, hasta que fue ordenado sacerdote en
1982. Fue enviado como misionero a Perú, donde trabajó pastoralmente en
comunidades de su congregación en las ciudades de Piura, Chulucanas,
Trujillo y Chiclayo con diversas funciones: como vicario parroquial,
funcionario diocesano, profesor del seminario y administrador parroquial.
Estudió en Roma donde obtuvo un doctorado en Derecho Canónico en
1987. Fue elegido superior general de los Agustinos, cargo que ocupó de
2001 a 2013. 

El Papa Francisco lo nombró obispo de Chiclayo y regresó a Perú en 2015.
Ese año adquirió la nacionalidad peruana. Se desempeñó como obispo
diocesano entre 2015 y 2023, cuando fue nombrado prefecto del Dicasterio
para los Obispos y presidente de la Pontificia Comisión para América Latina.
Fue creado cardenal de la Iglesia en septiembre de 2023 desempeñando
esos cargos hasta abril de 2025, cuando fue elegido Papa. Para muchos, su
elección fue bastante inesperada. Es el primer Papa de la Orden de San
Agustín, y el primero de origen estadounidense. Habla cinco idiomas con
fluidez (incluido el español, dada su residencia de años en Perú) y puede leer
o comprender otros más.

¡Y en noviembre, el Papa León XIV visitará la Argentina! Pero, ¿vino alguna
vez un Papa a la Argentina? ¿Cuándo? ¿Cómo se vivió?

¿Cuándo vino un Papa a la Argentina?

Juan Pablo II fue el único Papa que visitó la Argentina, y lo hizo en dos
ocasiones: en 1982 y en 1987. Los contextos políticos y sociales fueron muy
diferentes. La primera visita ocurrió en junio de 1982, en los últimos días de
la Guerra de Malvinas, y la segunda visita al país, ocurrió ya en democracia,
con una gira de seis días que incluyó varias ciudades argentinas: Bahía
Blanca, Tucumán, Corrientes, Mendoza, Viedma, Salta, Paraná y Rosario.

La actividad central de este último viaje apostólico (1987) fue la realización
de la III Jornada Mundial de la Juventud (la primera fuera de Roma), que
presidió sobre la Avenida 9 de Julio y Santa Fe ante más de un millón
de personas, en su mayoría jóvenes, procedentes de todo el país.
También celebró una misa en la cancha de Vélez ante unas
30.000 consagrados/as en representación de la Vida
Religiosa en Argentina.
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La última visita de Juan Pablo II estuvo marcada profundamente por el gran
encuentro con la juventud: clausuró la primera Jornada Mundial de la
Juventud celebrada fuera de Roma con un millón de personas en la Avenida
9 de Julio. Aquella ocasión dio un impulso fundamental a la consolidación
de la Prioridad Juventud y al desarrollo posterior de la Pastoral Nacional de
Juventud.

Al mismo tiempo, esta visita significó un apoyo fundamental y un respaldo a
la joven democracia argentina frente a tensiones militares y sociales
latentes en el país ya sea por la memoria de la reciente dictadura y sus
nefastas consecuencias (exilio, presos políticos, desaparecidos y juicio a las
Juntas), como también frente a discusiones legislativas clave de la época,
como la ley de divorcio vincular debatida en el Congreso.

Cada lugar que visitó tuvo un significado pastoral distinto. En Bahía Blanca,
se dirigió al mundo rural. En la ciudad de Viedma, destacó la gesta de los
misioneros en la implantación de la iglesia, la evangelización, educación y
promoción de migrantes y criollos, y la denuncia de los atropellos contra los
pueblos originarios en épocas de las campañas militares de fines del siglo
XIX. Además, compartió un mate con representantes mapuches que habían
sido convocados especialmente para la ocasión. En Mendoza, rezó por la paz
en recuerdo de su visita anterior de 1982 ante el inminente conflicto armado
con Chile. En Tucumán, recordó el papel de la ciudad y su gente en la
declaración de la Independencia. Y en Salta, recibió el tradicional poncho
rojo y negro, símbolo de la lucha de los gauchos de Güemes en las luchas
por la independencia en el norte del país y la liberación de la Colonia
española. Ese poncho se convirtió en uno de los símbolos de su visita, ya que
lo usó en diversas ocasiones durante esos días.

“¡Hasta siempre!”, dijo Juan Pablo II al momento de partir de regreso a Roma
después de una agenda cargada de encuentros multitudinarios, reuniones
diversas y diálogos con políticos y representantes de la cultura, entre otros
sectores sociales. Después del Papa polaco, ni Benedicto XVI ni Francisco, el
Papa argentino, vinieron al país durante sus pontificados.
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Testigos de otras visitas / Testimonios

¿Qué significa realmente que un Papa visite nuestro país? Para descubrirlo,
fuimos a buscar la voz de quienes tuvieron la oportunidad de vivir de cerca
otras visitas y encuentros con el Papa.

En este material, vas a encontrar los testimonios de Marcela Ovejero, con
una extensa experiencia en la Pastoral de Juventud y en la organización de
encuentros internacionales de jóvenes, y Alberto César Croce, miembro de
la Comisión Nacional de Pastoral de Juventud y autor de “La Nueva
Civilización”, conocida como “Un Nuevo Sol”.

Dos historias, dos miradas y muchos recuerdos que nos ayudan a descubrir
que una visita papal no es solamente un acontecimiento que se mira desde
afuera: es una experiencia para vivir, compartir y dejar que nos transforme.
Hacé clic en el enlace o escaneá el código QR y conocé sus testimonios.

Enlace a los testimonios.

Pironio y Juan Pablo II

El cardenal Eduardo Pironio y el papa Juan Pablo II mantuvieron una
estrecha colaboración y amistad en el Vaticano. Pironio fue nombrado por
Pablo VI en 1964 obispo auxiliar del arzobispo de La Plata, y luego
administrador apostólico de Avellaneda; fue secretario general, y después
presidente del Celam. Posteriormente fue promovido a la sede episcopal de
Mar del Plata. Pablo VI lo escogió como colaborador, recomendándole la
Congregación para los Religiosos e Institutos Seculares, y en 1976 lo elevó a
la dignidad cardenalicia. Juan Pablo II, el 8 de abril de 1984, lo llamó a dirigir
el Consejo Pontificio para los laicos, donde estuvo hasta el 20 de agosto de
1996.

A sugerencia del Cardenal Pironio, quien fue uno de los principales artífices
de las Jornadas Mundiales de la Juventud durante su presidencia del
Pontificio Consejo para los Laicos, Juan Pablo II impulsó las JMJ. La primera
fue en Roma en 1985. Mientras se desempeñó como Presidente del
Pontificio Consejo para los Laicos, Pironio fue el organizador de las JMJ y
acompañó a Juan Pablo II a Buenos Aires (1987), Santiago de Compostela
(1989), Czestochowa (1991), Denver (1993) y Manila (1995). En 1996, el Papa
Polaco aceptó la renuncia de Pironio a la presidencia del Pontificio Consejo
para los Laicos, debido a su avanzada edad.

En la homilía de la misa del funeral de Pironio, el sábado 7 de febrero
de 1998, Juan Pablo II dijo: "¿Cómo olvidar la gran aportación que
dio a las celebraciones de las Jornadas mundiales de la juventud?
Quisiera dar gracias públicamente aquí a este hermano
nuestro, que me prestó una gran ayuda en el ejercicio de
mi ministerio petrino".
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Juan Pablo II con los jóvenes

Juan Pablo II siempre estuvo cercano a los jóvenes, y los jóvenes
respondieron con gran sintonía hacia él: los jóvenes tuvieron un lugar
importante en su corazón. El Papa conectó afectivamente con ellos y ellas,
dando cauce a sus inquietudes y comunicando un mensaje claro y nítido de
la realidad juvenil. Juan Pablo II siempre fue cercano a los más necesitados,
invitó a la juventud a ser testigos de Jesús, con el mensaje de caminar hacia
la santidad de la mano de María, alimentados por la Eucaristía.

“Ustedes son jóvenes y el Papa anciano, pero aún se identifica con sus
expectativas y sus esperanzas”. Estas palabras pronunciadas en la Jornada
Mundial de la Juventud en Toronto (2002) muestran el lugar que ocuparon
los jóvenes en el corazón del Papa. El propio Juan Pablo II dijo: “Ustedes son
nuestra esperanza”. Quedó más que clara esa relación en cada una de sus
intervenciones, visitas pastorales y encuentros multitudinarios. Fue el
iniciador de las Jornadas Mundiales de la Juventud, por iniciativa del
Cardenal Pironio. Ese fue el lugar privilegiado donde el Papa se encontró
con los y las jóvenes de todos los continentes. Sus palabras hacia los jóvenes
siempre fueron de amor, esperanza, compromiso eclesial y social anclado en
el anuncio del Evangelio. 

El Papa siempre fue consciente de las dificultades que atravesaban muchos
jóvenes: quienes vivían en ambientes de guerra y conflictos étnicos, en
sociedades secularizadas, en contextos de pobreza o frente a situaciones de
injusticia estructural. Juan Pablo II anunció que la felicidad verdadera y una
libertad auténtica sólo pueden darse por la encarnación de Jesús, el Hijo de
Dios, el Cristo. 

El Papa Juan Pablo II quiso a los y las jóvenes y ellos quisieron al Papa de
manera singular. Ese amor mutuo implicaba para los y las jóvenes un
compromiso y responsabilidad por una Iglesia joven y por una sociedad más
inclusiva: la civilización del amor.

De Juan Pablo II, Benedicto XVI y Francisco a León XIV

Después de Juan Pablo II, Benedicto XVI continuó y profundizó esta
tradición de cercanía con los jóvenes, recogiendo la herencia de las Jornadas
Mundiales de la Juventud y destacando su importancia para la vida y la
misión de la Iglesia. Con Francisco, esta mirada hacia los jóvenes adquirió
nuevos y profundos matices: los jóvenes siguen siendo protagonistas, no
solamente destinatarios de la acción pastoral. Y en este camino, vuelve a
aparecer con fuerza la figura del Cardenal, cuyo pensamiento sobre la
juventud, la esperanza y la misión ha sido recuperado y citado por Francisco
en distintos momentos de su magisterio.

Así, la historia de la pastoral juvenil en la Iglesia contemporánea puede
leerse como un camino de continuidad: Juan Pablo II, Pironio, Benedicto
XVI y Francisco, cada uno desde su propia sensibilidad, fueron
reconociendo en los jóvenes una presencia fundamental para el
presente y el futuro de la Iglesia. No se trata solamente de
acompañar a los jóvenes, sino de caminar con ellos, escucharlos
y confiarles una misión.
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En este mismo camino, Francisco hizo del Cardenal Prevost un colaborador
directo. Además de nombrarlo obispo en Perú, lo creó Cardenal, lo hizo
prefecto del Dicasterio para los Obispos y presidente de la Pontificia
Comisión para América Latina. Así, durante los años de su pontificado, fue
confiándole responsabilidades cada vez mayores, hasta convertirlo en uno
de sus colaboradores más cercanos.

Esta historia adquiere una nueva dimensión cuando, tras la muerte de
Francisco, el Cardenal Prevost fue elegido como su sucesor y asumió como
León XIV. Su elección permite descubrir una continuidad que atraviesa
distintos pontificados: la Iglesia que escucha a los jóvenes, que confía en
ellos y que los invita a asumir un papel protagonista en su misión.

Esta sintonía puede verse en muchos pasajes de la Exhortación Apostólica
Dilexit Te (2025), escrita como continuidad de Dilexit Nos (2024) de
Francisco. León XIV combina la herencia de la misericordia, de la Iglesia en
salida y la sinodalidad, entre muchos otros aspectos, de Francisco con una
atención renovada a los desafíos contemporáneos, el amor preferencial a los
pobres y los pobres como sujetos en la Iglesia y la historia.

Pero especialmente la continuidad puede verse en dos aspectos abordados
por León: 

1- El primero es la concepción de la doctrina social: la continuidad es
explícita. Francisco abordó los desafíos a la dignidad humana en Laudato Si’
y Laudate Deum, con el desarrollo de una temática novedosa en la
enseñanza social, la ecología integral, y las estructuras económicas que
afectan el desarrollo social de los pueblos. El Papa León señaló que su
pontificado recoge el legado social y pastoral de Francisco, aplicándolo a
una “nueva revolución industrial” marcada por el poder tecnocrático y su
última manifestación: la inteligencia artificial, los cambios globales y las
consecuencias éticas.

2- El segundo, es el compromiso con la paz y la fraternidad universal.
Francisco en Fratelli Tutti desarrolló el tema de la paz de manera
emblemática al proponer la “amistad social” como una forma capaz de
superar guerras e injusticias, exclusiones y polarizaciones. León XIV hace de
la paz su primer gran mensaje pastoral con gran impacto político a nivel
mundial: una paz “desarmada y desarmante”, en clara sintonía con el tono y
el contenido del magisterio de Francisco.
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En León XIV aparece la expectativa de una Iglesia que, desde el camino
recorrido, pueda seguir leyendo los signos de los tiempos y ofreciendo
respuestas nuevas a los desafíos de nuestro mundo. Una Iglesia que
profundice la sinodalidad, cuide la dignidad de cada persona, promueva la
paz y la fraternidad, y encuentre en los jóvenes no solo destinatarios de su
misión, sino protagonistas de una historia que todavía está por escribirse. 

Y esta historia también nos invita a mirar hacia adelante desde Argentina. La
esperada visita de León XIV a nuestro país abre la ilusión de un encuentro
cercano con nuestra realidad, con nuestras comunidades y, especialmente,
con los jóvenes. Un encuentro que nos ayudará a seguir caminando juntos,
renovando la esperanza y descubriendo qué lugar queremos y necesitamos
ocupar en la Iglesia y en la sociedad que estamos construyendo.
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Si miramos las palabras que más se
repiten en aquel primer mensaje,
encontramos una especie de mapa de lo
que León XIV quiere poner en el centro:
Dios, paz, todos, Iglesia, camino, diálogo,
encuentro, amor, hermanos y mundo.

Y quizás la primera pregunta que
podemos hacernos sea: ¿qué nos dice 
todo esto sobre el corazón de su mensaje?

León XIV se presenta ante el mundo como
un discípulo: “Somos discípulos de Cristo.
Cristo nos precede. El mundo necesita su
luz”. Desde el comienzo de su pontificado,
el Papa nos recuerda que la Iglesia no se
anuncia a sí misma: su centro es Jesús. Es
Él quien nos reúne, quien nos precede en
el camino y quien nos envía a
encontrarnos con los demás.

CENTRALIDAD DEL MENSAJE
DE LEÓN XIV

“¡La paz esté con todos ustedes!”

Esta es la paz de Cristo resucitado, una paz desarmada y una paz
desarmante, humilde y perseverante. Proviene de Dios, Dios que nos ama a
todos incondicionalmente.

No se trata solamente de desear que no haya conflictos. Él habla de una paz
que viene de Cristo resucitado: una paz humilde, perseverante y capaz de
desarmar. Una paz que nace de sabernos amados por Dios y que nos invita a
avanzar sin miedo, unidos y tomados de la mano con Dios y entre nosotros.

Y entonces la paz deja de ser algo lejano. Debemos buscarla y encontrarla
en nuestras comunidades, en nuestras familias, en nuestras amistades y en
la manera en que miramos y escuchamos a quienes tenemos cerca.

Hay una palabra que atraviesa de manera especial aquel primer saludo:
todos. Todos los pueblos. Todas las personas. Toda la tierra. Todos
unidos.

León XIV recuerda que Dios nos ama a todos
incondicionalmente y que estamos en sus manos. Por eso,
su mensaje no está dirigido a unos pocos: tiene un
horizonte universal.
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Ahí estamos nosotros. Todos somos parte de ese amor y, por eso, tenemos la
responsabilidad y la posibilidad de hacer y sentir parte a quien tenemos al
lado, para así buscar juntos ser una Iglesia misionera, “una Iglesia sinodal,
una Iglesia que camina, una Iglesia que busca siempre la paz, que busca
siempre la caridad, que busca siempre estar cerca especialmente de
aquellos que sufren”.

Una invitación a construir

Hay una imagen que puede ayudarnos a unir muchas de estas palabras y
que será especialmente importante para comprender el sentido de la visita
de León XIV a nuestro país: construir.

En Magnifica Humanitas, el Papa recurre a dos imágenes bíblicas para
pensar el tiempo que vivimos. Una es la torre de Babel; la otra, la
reconstrucción de Jerusalén encabezada por Nehemías. Son dos maneras
muy distintas de construir.

Babel representa la tentación de construir desde el poder, el dominio, la
autosuficiencia y la uniformidad. Es una construcción enorme, pero termina
separando. Frente a ella aparece Nehemías. Allí también hay una obra
inmensa por delante, pero nadie reconstruye la ciudad solo. Cada uno
asume una parte. Participan sacerdotes, artesanos, familias, mujeres y
jóvenes. Antes que las piedras, se reconstruyen los vínculos. La unidad no
significa que todos sean iguales, sino que personas distintas descubren que
pueden trabajar juntas por una misma obra.

En ese contexto aparece una de las invitaciones más fuertes de León XIV:
“No temamos ensuciarnos las manos en la obra de nuestro tiempo”.

Y continúa invitándonos, como Nehemías, a rezar, proyectar con sabiduría y
trabajar con perseverancia, poniendo a Dios en el horizonte de nuestro
actuar y al ser humano en el centro de nuestras decisiones. Allí aparece una
expresión que puede ayudarnos a comprender gran parte de su mensaje:
estamos llamados a ser “constructores de comunión, no arquitectos de
Babel”.

Tal vez esa sea una de las mejores claves para prepararnos para su llegada a
la Argentina. Porque León no viene solamente a decirnos algo. Viene
también a preguntarnos qué estamos construyendo.

¿Qué construimos con nuestras decisiones? ¿Qué construimos en nuestras
familias y comunidades? ¿Qué construimos con nuestra manera de usar las
redes sociales? ¿Qué construimos cuando nos encontramos con alguien
que piensa distinto? ¿Qué construimos frente al dolor de otra persona?
¿Qué país estamos construyendo? ¿Qué Iglesia estamos construyendo?

Y, especialmente: ¿quiénes tienen lugar en esa construcción?

Nadie construye solo, sino sinodalmente

La comunión de la que habla León XIV no significa borrar las
diferencias. Al contrario: supone descubrir que podemos
caminar juntos siendo distintos. Unidad en la diversidad.
Comunión, participación y misión; siguiendo el camino
de implementación del sínodo de la sinodalidad
iniciado por Francisco en el año 2021.
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Cuando se encontró con jóvenes provenientes de diferentes países del
Mediterráneo, les dijo que ellos mismos demostraban que el diálogo es
posible, que las diferencias pueden ser una riqueza y que el otro debe ser
reconocido siempre como hermano y nunca como extraño o enemigo.

Esto también explica la insistencia del Papa en una Iglesia sinodal. Para
León XIV, participar en la Iglesia no significa simplemente “hacer cosas”. La
verdadera participación nace de la cercanía con Jesús. Quien se acerca a
Cristo, dice el Papa, comienza poco a poco a sentir como Él siente y a mirar
como Él mira. Entonces los sufrimientos, necesidades y aspiraciones de los
demás dejan de resultarnos indiferentes.

La sinodalidad se vuelve así una experiencia concreta: caminar juntos,
escucharnos, enriquecernos mutuamente y reconocer que el Espíritu
también habla a través de los demás. Y esto tiene una consecuencia
especialmente importante para los jóvenes: la Iglesia quiere escuchar su voz.
León afirma que una Iglesia sinodal necesita acoger los carismas, los dones y
la sensibilidad propia de los jóvenes.

Pero los jóvenes no están llamados solamente a hablar por sí mismos.
También están invitados a convertirse en voz de otros jóvenes: de los que
están solos, de los más pobres, de quienes quedan afuera, de quienes no
encuentran oportunidades, de aquellos cuya voz suele perderse entre otras
voces más fuertes.

Construir comunión significa, entonces, aprender a decir nosotros.

Ustedes son el presente de la esperanza

Hay algo muy significativo en la manera en que León XIV se dirige a los
jóvenes. No los presenta únicamente como “el futuro”. En su encuentro con
el Consejo de Jóvenes del Mediterráneo les dijo: “¡Ahora, y no mañana!
¡Porque ustedes son el presente de la esperanza!” No les pide que esperen a
ser adultos, profesionales, dirigentes o especialistas para empezar a
transformar la realidad. Los reconoce capaces de hacerlo ahora. Los invita a
ser una generación que no acepta sin más lo que sucede, que no mira para
otro lado y que no espera siempre que sea otro quien dé el primer paso.

Lo repite, con otras palabras, frente a jóvenes que cargaban con las heridas
de un país atravesado por la guerra. En el Líbano les recuerda que, aunque
hayan heredado un mundo herido por conflictos e injusticias, todavía tienen
tiempo para soñar, organizar y realizar el bien. “Ustedes son el presente y en
sus manos ya se está construyendo el futuro”, les dice. Y agrega una
afirmación que atraviesa profundamente su propuesta: la verdadera
resistencia al mal no es el mal, sino el amor.

La esperanza cristiana, entonces, no es quedarse esperando que las cosas
mejoren. Es ponerse a construir. Por eso León insiste tanto en los
pequeños gestos. La paz que se discute entre los grandes líderes del
mundo también tiene que cultivarse en el corazón, en las
relaciones, en el hogar, en la comunidad, en los lugares de
estudio y de trabajo.

Podríamos decirlo así: para León XIV no hay transformación
demasiado grande que nos permita despreciar 
lo pequeño.
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Una amistad verdadera, una conversación sincera, una persona escuchada,
alguien que vuelve a sentirse parte, un gesto de perdón, una comunidad
que abre sus puertas, una mano tendida: también con esas pequeñas
piedras se reconstruyen las murallas.

Una generación que busca vínculos verdaderos

Cuando León conversa con jóvenes, aparecen preguntas muy concretas. La
soledad. Las amistades. Las redes sociales. La dificultad para tomar
decisiones. La vocación. El futuro. El miedo. La fe. El deseo de ser feliz. No
habla de una juventud ideal. Escucha a los jóvenes reales.

En la vigilia de Tor Vergata, una joven le planteó una contradicción muy
propia de nuestro tiempo: estamos permanentemente conectados y, sin
embargo, muchas veces nos sentimos solos. León reconoce el enorme valor
de internet y de las redes, pero también advierte que pueden aparecer
relaciones confusas, ansiosas o inestables cuando los algoritmos comienzan
a decidir qué vemos, qué pensamos e incluso quiénes deberían ser nuestros
amigos. Frente a eso, recuerda que son las relaciones sinceras y los vínculos
estables los que permiten construir historias de vida buena.

En Mónaco vuelve sobre una realidad parecida. Describe un mundo
acelerado, lleno de novedades, cambios, modas, mensajes, reels y chats.
Frente a esa velocidad propone algo que parece sencillo, pero que hoy
puede resultar profundamente contracultural: detenerse, hacer silencio,
escuchar y volver a encontrarse de verdad. Lo que da solidez a la vida,
afirma, no es acumular reconocimientos o miles de “me gusta”, sino la
experiencia del amor de Dios y del amor mutuo, construido con fidelidad,
constancia y entrega.

Y en Madrid vuelve a hablar del silencio. Para reconocer la voz de Dios entre
tantas voces, dice, necesitamos recuperar la capacidad de detenernos. En
medio de auriculares, música, estímulos y distracciones, el silencio puede
convertirse en el lugar donde empezamos a discernir qué está pasando
dentro nuestro y hacia dónde queremos caminar.

No se trata de rechazar la tecnología. Magnifica Humanitas es muy clara al
respecto: la tecnología puede conectar, educar, cuidar y abrir
oportunidades, pero también puede dividir, excluir o convertir a las personas
en objetos. La pregunta no es simplemente si la tecnología es buena o mala,
sino qué humanidad estamos construyendo con ella.

Por eso León nos invita a “cuidar las relaciones”. En un tiempo que
multiplica las conexiones, el corazón humano sigue necesitando
proximidad: una mesa compartida, una comunidad que se reúne, una visita
a quien está solo, el servicio a quien necesita ayuda.

Una palabra que toca nuestra realidad

Todo esto adquiere una fuerza particular cuando miramos a las
juventudes argentinas. Nuestro país tiene jóvenes con enormes
deseos, capacidades y búsquedas, pero también jóvenes
atravesados por incertidumbres muy concretas. La
dificultad para conseguir trabajo, la informalidad
laboral y la precariedad hacen que muchas
veces resulte difícil imaginar el futuro y
construir autonomía. 
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A eso se suman padecimientos vinculados a la salud mental, consumos
problemáticos, autolesiones, apuestas online y situaciones de violencia
digital. En muchos casos, detrás de estas experiencias aparece una
pregunta todavía más profunda: ¿qué sentido tiene mi vida y hacia dónde
puedo proyectarla? León XIV no desconoce este tipo de realidades. En
Magnifica Humanitas habla expresamente de la precariedad que atraviesa a
los jóvenes y señala que el trabajo no es solamente una fuente de ingresos:
también es un espacio donde se forma la identidad, se construyen
relaciones, se aprenden responsabilidades y se discierne la propia vocación.
Cuando ese camino queda bloqueado, también se dificulta la posibilidad de
proyectar una vida.

Pero mirar la realidad argentina solamente desde sus heridas sería mirar a
nuestros jóvenes a medias. También encontramos una enorme capacidad
para generar comunidad, participar en espacios educativos, deportivos,
culturales, religiosos y comunitarios; para atravesar diferencias, acompañar a
otros y construir vínculos significativos. Y aparece algo todavía más
profundo: un deseo de experiencias auténticas, una búsqueda sincera de
Dios y del sentido de la vida, junto con la voluntad de comprometerse
especialmente con quienes sufren.

Ahí el mensaje de León encuentra un terreno especialmente fértil. Porque
cuando el Papa habla de jóvenes que construyen, no habla de jóvenes sin
heridas. Habla de jóvenes capaces de hacer algo con ellas.

Poner en el centro a quienes quedan afuera

Hay otra pregunta inevitable: si estamos llamados a construir, ¿desde dónde
empezamos? León XIV ofrece una respuesta clara: desde aquellos que más
fácilmente quedan afuera.

En Dilexi te, el Papa recuerda que los pobres no son solamente una
categoría social ni personas a las que la Iglesia ayuda desde afuera. En ellos
encontramos al mismo Cristo. Por eso, una fe que no toca concretamente la
vida de quien sufre queda incompleta.

Esto vuelve todavía más potente la imagen de Magnifica Humanitas: las
“piedras desechadas” —los pobres, los enfermos, los migrantes, los
pequeños, los jóvenes, los ancianos— pueden convertirse en piedras
angulares de la nueva construcción.

La propuesta invierte nuestra manera habitual de mirar. No construimos
primero una comunidad perfecta para después preguntarnos cómo
incluimos al que quedó afuera. Construimos desde él.

Desde el joven que no consigue trabajo. Desde quien está solo. Desde el
que dejó de creer que puede proyectar algo. Desde quien sufre en
silencio. Desde el migrante. Desde quien vive una situación de pobreza.
Desde el adolescente que no encuentra palabras para contar lo que
le pasa. Desde aquel que siente que no encaja en nuestras
comunidades.

Dilexi te lo expresa con una imagen muy cercana al primer
mensaje de León: donde el mundo levanta muros, la Iglesia
está llamada a construir puentes. Y el Evangelio se vuelve
creíble cuando se transforma en cercanía y acogida.
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Del “yo” al “nosotros”

Hay una transformación que atraviesa muchos de los mensajes de León XIV:
pasar del yo al nosotros. En el Líbano lo explicó hablando de la amistad.
Cuando el centro de una relación es solamente nuestro propio yo, esa
relación termina empobreciéndose. Para el Papa, la amistad verdadera
comienza cuando somos capaces de decir “tú” antes que “yo”. Desde allí
puede construirse un “nosotros” cada vez más grande, abierto incluso a
quienes vienen de otros lugares, culturas o religiones.

No significa desaparecer como personas ni pensar todos igual. Significa
comprender que nadie se realiza completamente solo. Esta mirada atraviesa
también su manera de entender la misión. León no imagina jóvenes
aislados intentando cambiar heroicamente el mundo. Imagina
comunidades. Jóvenes que se acompañan, que rezan juntos, que piensan
juntos, que disciernen, que trabajan, que se equivocan, que vuelven a
empezar. Tal vez por eso la imagen de Nehemías sea tan fuerte: cada uno
reconstruye un tramo de la muralla, pero la ciudad es de todos.

Cristo en el centro, las manos en la realidad

Llegados hasta acá, podríamos preguntarnos nuevamente: ¿cuál es,
entonces, la centralidad del mensaje de León XIV?

En el centro está Jesucristo. No como una idea alejada de la vida, sino como
Aquel que nos enseña una manera de estar en el mundo.

De Cristo nace la paz desarmada y desarmante.

De Cristo nace la posibilidad de mirar al otro como hermano.

De Cristo nace una Iglesia abierta a todos.

De Cristo nace la opción por quien sufre.

De Cristo nace la misión.

De Cristo nace la esperanza que permite trabajar por un mundo distinto sin
negar sus heridas.

Y precisamente porque Cristo está en el centro, el cristiano no puede
escapar de la realidad.

Orar y construir. Escuchar y actuar. Contemplar y servir. Soñar y trabajar.

En Dilexi te aparece una expresión que ayuda a comprenderlo: para estar
cerca de Dios hay que estar cerca de los pobres; oración y cuidado,
contemplación y acción, forman parte del mismo amor a Cristo.

Por eso, “no temamos ensuciarnos las manos” no es simplemente
una invitación al activismo. Antes de trabajar, Nehemías reza.
Antes de construir, escucha. Antes de actuar, discierne.

Dios en el horizonte. La persona en el centro. Las manos
en la obra. Quizás esas tres imágenes puedan
acompañarnos especialmente mientras esperamos
la llegada de León XIV a nuestro país.
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¿Y nosotros?

Cuando el Papa llegue a la Argentina encontraremos muchas de estas
palabras nuevamente. Seguramente cambiarán los lugares, las situaciones y
las personas a las que se dirija. Pero podremos reconocer una melodía que
ya viene recorriendo su pontificado.

Escucharemos hablar de Cristo, de paz, de encuentro y diálogo.
Escucharemos una invitación a cuidar la dignidad de cada persona.
Escucharemos hablar de los pobres y de quienes sufren. Escucharemos
hablar de comunidad, participación y sinodalidad. Escucharemos una
invitación a no tener miedo del futuro. Y seguramente volveremos a
escuchar que los jóvenes no son espectadores de la historia.

Cuando eso suceda, tal vez podamos escuchar sus palabras no solamente
preguntándonos “¿qué vino a decirnos el Papa?”, sino también: ¿Qué parte
de la obra nos toca construir a nosotros?

Porque la visita de León XIV puede ser mucho más que la llegada de una
persona importante a nuestro país. Puede convertirse en una oportunidad
para mirarnos, reconocernos, escucharnos y volver a preguntarnos qué
Argentina queremos construir y qué lugar queremos ocupar los jóvenes en
esa construcción.

Tenemos heridas. Tenemos incertidumbres. Tenemos jóvenes que sufren y
que acompañan. Tenemos desigualdades y soledades. Tenemos un mundo
digital lleno de posibilidades y también de riesgos. Tenemos comunidades
que a veces no saben cómo llegar a todos.

Y también tenemos amistad. Tenemos fe. Tenemos creatividad. Tenemos
ganas de encontrarnos. Tenemos jóvenes capaces de transformar su dolor
en servicio. Tenemos comunidades que siguen abriendo sus puertas.
Tenemos búsquedas profundas. Tenemos esperanza.

León XIV les dijo a los jóvenes del Mediterráneo que no esperaran hasta
mañana. Y a los jóvenes del Líbano les recordó que, aun habiendo recibido
un mundo herido, poseen tiempo, sueños y entusiasmo para cambiar el
curso de la historia.

También nosotros podemos recibir esas palabras. No necesitamos tener
todas las respuestas para empezar. Y quizás prepararnos verdaderamente
para recibir a León XIV sea justamente eso: no esperar solamente su llegada,
sino comenzar desde ahora a construir aquello a lo que viene a invitarnos.

No una nueva Babel, donde cada uno busca hacerse grande a sí mismo, sino
un hogar común donde nadie quede descartado. No una Iglesia encerrada,
sino una Iglesia que camina. No jóvenes espectadores, sino protagonistas.
No indiferencia frente al dolor, sino cercanía. No relaciones que se
consumen, sino vínculos que sostienen. No miedo frente al futuro, sino
esperanza que se pone a trabajar.

No muros, sino puentes. No solos, sino juntos.

Y en el centro de esa construcción, Cristo, que nos precede
en el camino y sigue diciéndonos, como León XIV recordó
al mundo desde el primer instante de su pontificado:

“¡La paz esté con todos ustedes!”
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A partir de seis temas —amistad, vínculos y comunidad; pobreza,
desigualdad y exclusión; redes sociales y mundo digital; construir la paz en
un mundo herido; jóvenes protagonistas de un mundo mejor; y vocación y
proyecto de vida—, cada encuentro propone un camino dinámico de
escucha, reflexión y participación. Las preguntas, dinámicas y actividades
buscan que la palabra del Papa pueda encontrarse con situaciones
concretas de la vida cotidiana y abrir espacios para compartir, discernir y
tomar decisiones.
 
Los seis encuentros están relacionados entre sí y proponen un recorrido:
caminar con otros, aprender a mirar al otro, discernir las voces que nos
rodean y descubrir hacia dónde queremos orientar nuestra vida. El objetivo
es que la visita de León XIV no sea solamente un acontecimiento para
recordar, sino una oportunidad para que su palabra nos ayude a mirar
nuestra realidad, renovar nuestras preguntas y ponernos en movimiento.

La estructura de los encuentros está pensada desde la metodología del Ver-
Juzgar-Actuar. Ver una realidad que nos interpela. Juzgar, principalmente a
partir de la palabra de León XIV. Actuar, compartiendo desafíos,
compromisos, acciones concretas.

¡Si hacés alguno de estos encuentros con tu grupo o comunidad, subí tus
registros y fotos de la experiencia a las redes sociales y etiquetanos!

@institutopironio @pastoraldejuventud_arg

PROPUESTA DE TRABAJO
PARA COMUNIDADES
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ENCUENTRO 1
¿CON QUIÉN CAMINO? - Amistad, vínculos y comunidad
Una realidad que nos interpela

Vivimos en una época de enormes posibilidades de conexión. Podemos
comunicarnos inmediatamente con personas que están a miles de
kilómetros, formar parte de grupos y comunidades virtuales y estar
permanentemente acompañados.

Y, sin embargo, muchos jóvenes experimentan soledad, dificultad para
construir vínculos profundos, miedo a mostrarse vulnerables o sensación de
no tener un lugar donde puedan ser verdaderamente ellos mismos.

Por eso, la pregunta de este encuentro no es simplemente: ¿Tenemos
amigos? Sino: ¿Qué significa realmente estar para el otro?

ACTIVIDAD

Imaginá que tu vida es un camino. En el centro estás vos, caminando. A tu
alrededor aparecen personas, grupos y espacios que forman parte del
mismo.

Ubicá en ese camino a aquellas personas o grupos que hoy son
significativos para vos, que sentís o creés que caminan con vos. No hace
falta poner nombres si no querés, también podés usar iniciales, dibujos o
símbolos. Cuanto más cerca del centro los ubiques, más cerca sentís que
están de vos. Si te ayudan a pensar, podés hacerte algunas de las siguientes
preguntas…

 ¿Quiénes son parte de mi día a día?
 ¿Con quién puedo ser realmente yo?
 ¿Quién me ayuda a crecer?
 ¿A quién puedo acudir cuando necesito ayuda?
 ¿A quién estoy acompañando yo?

Ahora, mirá nuevamente ese camino y preguntate: ¿Hay alguien a quien me
gustaría acercarme un poco más? Puede ser alguien que ya forma parte de
tu vida, pero con quien te gustaría compartir más, recuperar un vínculo o
generar un espacio de encuentro. Sumá también a esa persona o grupo,
ubicándola en el lugar donde sentís que está hoy.

Finalmente, podés preguntarte: ¿Quisiera que alguien nuevo se sume en
mi camino? Puede ser una persona, un grupo o incluso un nuevo
espacio de encuentro que hoy no forma parte de tu vida, pero que
te gustaría que pudiera aparecer. Sumalo también a tu camino,
usando un símbolo, un dibujo o la forma que prefieras, y
ubicándolo en algún lugar que represente ese deseo.

Contemplando tu camino, te invitamos a escuchar las
palabras de León XIV…
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LA PALABRA DE LEÓN XIV

León XIV invita a los jóvenes a descubrir que la fe no se vive de manera
aislada. La comunidad, la familia, los grupos y las relaciones cotidianas son
lugares donde podemos aprender a caminar juntos y donde nuestra vida
puede convertirse también en presencia para otros.

El Papa afirma que los jóvenes están llamados a ser protagonistas del
cambio precisamente desde sus vínculos cotidianos: la familia, la
universidad, el trabajo y los espacios donde desarrollan su vida.

“Sobre todo vosotros, jóvenes,
estáis llamados a dar una nueva
dirección a la sociedad,
convirtiéndolos en protagonistas
del cambio a partir de vuestros
vínculos cotidianos.”

León XIV, Viaje Apostólico a España, Vigilia de oración con los jóvenes en la
«Plaza de Lima», Madrid, sábado 6 de junio de 2026.

Escaneá el QR
para acceder
al discurso
completo

Para leer y profundizar

La invitación de León XIV puede ayudarnos a mirar nuestras relaciones
desde una perspectiva diferente. No se trata solamente de preguntarnos
cuántas personas tenemos alrededor, sino qué tipo de presencia somos
para ellas.

El vínculo se vuelve verdaderamente humano cuando somos capaces de
acompañar, escuchar, sostener y acercarnos también cuando el otro
atraviesa dificultades.

Para compartir

1.¿Qué descubrí al mirar mi camino, mis vínculos?
2.¿Hay personas que están cerca pero con las que me siento lejos?
3.¿Qué hace que una amistad sea verdaderamente profunda?
4.¿Qué necesita una comunidad para que nadie quede solo?

Se puede presentar una segunda situación:

Un compañero del grupo comienza a faltar. Deja de participar, responde
cada vez menos los mensajes y parece estar atravesando un momento
difícil. La mayoría se da cuenta, pero nadie sabe muy bien qué hacer.

¿Qué hacemos cuando el otro deja de estar bien?
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Desafío personal: Invitar a agradecer, con un mensaje, un gesto, una
palabra, a quienes forman parte de tu camino, caminan con vos, te ayudan a
seguir caminando…

Desafío comunitario

Cada grupo identifica una situación concreta de soledad, aislamiento o falta
de pertenencia que exista en su comunidad. Luego piensen en conjunto
cómo pueden generar espacios donde los jóvenes puedan: ser escuchados,
sentirse parte, construir vínculos, participar.

Cierre

Cada participante completa:

“Para que nadie camine solo, yo puedo/nosotros podemos…”

Canción: “Alguien va a escuchar”
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ENCUENTRO 2
¿A QUIÉN ESTAMOS MIRANDO? - Pobreza, desigualdad y exclusión
Una realidad que nos interpela

Hablar de pobreza no significa solamente hablar de quienes no tienen
dinero.

Existen jóvenes que no pueden acceder a una educación de calidad,
personas que quedan fuera del mercado laboral, familias que viven
situaciones de precariedad, migrantes que encuentran barreras para
integrarse, personas que sufren discriminación y muchas otras formas de
exclusión que pueden hacerse invisibles en nuestra vida cotidiana.

Por eso, este encuentro propone ampliar nuestra mirada: ¿Quiénes son hoy
los pobres y excluidos que tenemos cerca?

ACTIVIDAD: Mapeo

Dibujá un mapa del barrio, localidad o territorio en el que vivís o desarrollás
tu tarea pastoral junto a tu comunidad. No hace falta que sea
geográficamente exacto: la idea es representar aquellos lugares que son
significativos para la vida cotidiana de las personas. Podés ubicar plazas,
escuelas, clubes, iglesias, centros de salud, comedores, espacios
comunitarios, lugares de encuentro, zonas comerciales, barrios,
asentamientos, calles o cualquier otro lugar que consideres importante.

Ahora, mirá ese mapa con otros ojos. Tratá de identificar dónde están los
jóvenes que atraviesan distintas situaciones de pobreza, desigualdad o
exclusión: jóvenes que tienen dificultades para acceder a la educación, que
no encuentran oportunidades laborales, que viven situaciones de
precariedad, que atraviesan situaciones de discriminación, que se
encuentran aislados o que tienen dificultades para acceder a determinados
espacios y oportunidades.

No hace falta que conozcas todas las situaciones ni que tengas respuestas.
Se trata, sobre todo, de reconocer y hacer visible una realidad que muchas
veces permanece escondida.

Luego, en el mapa, señalá:

Dónde estamos presentes: espacios y lugares donde nuestra comunidad,
grupo o pastoral ya está acompañando o trabajando.
Dónde conocemos a alguien: lugares o realidades donde sabemos

      que hay jóvenes atravesando alguna de estas situaciones, aunque
      no tengamos una presencia pastoral allí.

Dónde sabemos que hay una realidad, pero conocemos poco:
situaciones o lugares que reconocemos, pero sobre los que

      tenemos poca información o contacto.
Dónde no estamos: realidades, barrios, grupos o

       espacios donde sabemos que hay jóvenes, pero 
       nuestra comunidad todavía no tiene presencia.

¿Qué nos queda fuera del mapa? Pensá
       también en aquellas personas o situaciones
       que quizás no estamos viendo,
       conocemos poco o directamente no
       tenemos presentes cuando
       pensamos en nuestra realidad.22
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Para cerrar, mirá nuevamente el mapa y preguntate:

¿A quiénes estamos mirando? ¿A quiénes no estamos viendo?
¿Dónde estamos presentes y dónde todavía hay una distancia?
¿Qué realidad de nuestro territorio nos gustaría conocer, acercar o
acompañar mejor?

Mirando el mapa, te invitamos a escuchar las palabras de León XIV…

LA PALABRA DE LEÓN XIV

El Papa presenta la pobreza como una realidad diversa y compleja. No se
reduce a la falta de recursos económicos: también puede expresarse en la
marginación, la fragilidad, la falta de derechos, de oportunidades, de voz o
de reconocimiento.

León XIV recuerda que el rostro de los pobres interpela nuestras sociedades
y también a la Iglesia.

“La condición de los pobres
representa un grito que [...]
interpela constantemente nuestra
vida, nuestras sociedades, los
sistemas políticos y económicos, y
especialmente a la Iglesia.”

León XIV, Dilexi te. Exhortación Apostólica sobre el amor hacia los pobres, 4
de octubre de 2025, especialmente n. 9.

Escaneá el QR
para acceder
al discurso
completo

“Sólo la cercanía que nos hace amigos nos permite apreciar
profundamente los valores de los pobres hoy, sus legítimos anhelos y su
modo propio de vivir la fe. […] Día a día, los pobres se hacen sujetos de la
evangelización y de la promoción humana integral: educan a sus hijos en
la fe, viven una constante solidaridad entre parientes y vecinos, buscan
constantemente a Dios y dan vida al peregrinar de la Iglesia” (DT 100). 

‘La pobreza de tantos hermanos clama justicia, solidaridad, testimonio,
compromiso, esfuerzo y superación para el cumplimiento pleno de la
misión salvífica encomendada por Cristo’. Los obispos afirmaron con fuerza
que la Iglesia, para ser plenamente fiel a su vocación, no sólo debe
compartir la condición de los pobres, sino también ponerse de su lado,
comprometiéndose diligentemente en su promoción integral. La
Conferencia de Puebla, ante el agravamiento de la pobreza en
América Latina, confirmó la decisión de Medellín con una opción
franca y profética en favor de los pobres, y calificó las estructuras
de injusticia como “pecado social”. (DT 90) 
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Para leer y profundizar

El texto nos propone una pregunta: ¿Qué formas de pobreza aprendimos
a no ver?

Podemos reconocer la pobreza económica, pero también preguntarnos por
la soledad, la exclusión, la falta de oportunidades, la discriminación, la
ausencia de redes, la vulnerabilidad y tantas otras situaciones. La cuestión
no es solamente cuánto podemos ayudar, sino qué mirada tenemos sobre
el otro.

La mirada de Jesús

Después de la dinámica se introduce el texto de León XIV. Se propone
identificar cuatro actitudes: MIRAR, ACERCARSE, COMPRENDER,
COMPROMETERSE. No podemos comprometernos con una realidad que
primero no estamos dispuestos a mirar.

Para compartir

1.¿Qué formas de pobreza vemos habitualmente?
2.¿Cuáles nos cuesta reconocer?
3.¿Qué situaciones de exclusión existen cerca nuestro?
4.¿Qué hacemos cuando el sufrimiento de otro nos incomoda?
5.¿Nuestra comunidad es un lugar donde todos tienen espacio?

Para profundizar

Podemos plantear: No alcanza con ayudar a una persona si no estamos
dispuestos a preguntarnos por las causas que generan su situación.
¿Qué situaciones de nuestra sociedad generan desigualdad? y ¿Qué
podemos transformar desde nuestros espacios cotidianos?

Desafío comunitario

Entre todos o en grupos pequeños, se elige una realidad concreta de las que
marcamos en el mapa, y se realiza un pequeño diagnóstico:

¿Qué sucede?
¿A quiénes afecta?
¿Por qué sucede?
¿Qué estamos haciendo actualmente?
¿Qué podríamos hacer, o qué podríamos hacer diferente?

Cierre con gesto

Volvé a mirar el mapa. Cada participante recibe un post-it (u otro tipo de
papel).

Cada joven escribe de forma individual y en silencio la frase del
cierre: "Hay una realidad que necesito dejar de mirar desde lejos…
(completan la frase)".

Uno a uno se acercan y pegan su compromiso sobre el
mapa, simbolizando que la mirada de la comunidad
se transforma cuando cada uno decide dar un paso
al frente.

Oración: ¿Cómo podemos ser presencia en
esa realidad?

Canción: “Ser Presencia”24
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ENCUENTRO 3
¿CONECTADOS O ENCONTRADOS? - Redes sociales y mundo digital
Una realidad que nos interpela

Las redes sociales forman parte de la vida cotidiana de las juventudes. Son
espacios de comunicación, creatividad, expresión, aprendizaje, participación
y evangelización.

Pero también pueden convertirse en espacios de comparación, presión,
desinformación, consumo permanente y construcción de identidades que
no siempre reflejan la realidad.

Por eso, este encuentro no busca decir: “Las redes son malas”. La pregunta
es otra: ¿Qué voces están formando nuestra manera de pensar, sentir y
vivir?

ACTIVIDAD

Vemos juntos el siguiente video:

Deconectar para conectar

Después de ver el video, vamos a jugar un “Yo Nunca” sobre nuestras
experiencias en redes sociales. La dinámica es sencilla: alguien lee una frase
que comienza con “Yo nunca…”. Si alguna vez te pasó, levantá la mano o da
un paso al frente (acuerdan el gesto entre todos). Si nunca te pasó, quedate
en tu lugar.

Si el contexto lo favorece, pueden conversar sobre las experiencias de
algunos. La idea no es contar historias personales ni explicar por qué.
Simplemente reconocer cuántas de estas situaciones forman parte de
nuestra experiencia cotidiana en las redes.

Algunas frases pueden ser:
Yo nunca seguí una cuenta simplemente porque todos mis amigos

       la seguían.
Yo nunca pasé mucho tiempo mirando contenido sin darme

       cuenta de cuánto había pasado.
Yo nunca dejé de seguir a alguien porque lo que publicaba

       me hacía sentir mal.
Yo nunca comparé mi vida con lo que veía en redes.
Yo nunca cambié algo de lo que iba a publicar

       pensando en cómo iba a ser recibido.
Yo nunca borré una publicación porque no tuvo

       la reacción que esperaba.
Yo nunca aprendí algo gracias a un video,

       una cuenta o una publicación.

Escaneá el QR
para acceder
al video
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Yo nunca conocí a alguien o descubrí un grupo gracias a las redes.
Yo nunca compartí algo sin estar seguro de si era verdadero.
Yo nunca seguí una cuenta que me hizo cambiar mi manera de pensar
sobre algún tema.
Yo nunca sentí que necesitaba estar conectado para no perderme algo.
Yo nunca encontré en las redes un espacio donde pude expresarme
como no lo hacía en otros lugares.

Claro que pueden agregar otras frases que se les ocurran. Después de jugar,
nos preguntamos y compartimos brevemente:

¿Cuántas de estas experiencias forman parte de mi vida?
¿Qué lugar ocupan las redes en mi manera de relacionarme, informarme
y expresarme?
Y, sobre todo: ¿Qué voces estoy dejando entrar todos los días en mi vida?

Ahora, compartimos las palabras de León XIV…

LA PALABRA DE LEÓN XIV

En la Vigilia con los jóvenes en Madrid, León XIV reconoce las posibilidades
de la realidad digital, pero invita al discernimiento. El Papa relaciona la
búsqueda de la verdad con la capacidad de hacer silencio y distinguir las
voces que nos rodean.

“Al liberarnos del estruendo de mil
voces, reconocemos que algunas
engañan nuestros deseos, otras
nos compran sin alimentarnos,
otras hablan por interés.”

León XIV, Viaje Apostólico a España, Vigilia de oración con los jóvenes en la
«Plaza de Lima», Madrid, sábado 6 de junio de 2026.

Escaneá el QR
para acceder
al discurso
completo

Para profundizar

1.¿Qué cosas consumimos sin preguntarnos quién las produce o con qué
intención?

2.¿Qué lugar ocupa la comparación en nuestras redes?
3.¿Cómo podemos construir vínculos más humanos en espacios

digitales?
4.¿Qué significa buscar la verdad en internet? 

Desafío personal: “MI DETOX DIGITAL”

Después de todo lo conversado, vamos a volver por un
momento a nuestras propias redes. Imaginá que
durante una semana vas a preparar una “dieta
digital”. No se trata solamente de usar menos el
celular, sino de preguntarnos qué queremos
seguir consumiendo, qué necesitamos
dejar de consumir y qué nos
gustaría incorporar.
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En una hoja, registrá lo que…

QUIERO SEGUIR ALIMENTANDO: Personas, cuentas, contenidos o
espacios digitales que me ayudan a aprender, crecer, expresarme,
encontrarme con otros, buscar la verdad o vivir mi fe.
QUIERO MIRAR CON MÁS ATENCIÓN: Contenidos o voces que
consumo habitualmente, pero sobre los que necesito preguntarme más:
¿por qué lo sigo?, ¿qué me genera?, ¿qué me está aportando?, ¿es
verdad lo que dice?
QUIERO DEJAR DE ALIMENTAR: Contenidos, cuentas o formas de usar
las redes que siento que no me hacen bien, me atrapan, me llevan a
compararme, me desinforman o no aportan a la persona que quiero ser.

Para terminar, elegí una sola acción concreta que quieras llevarte de este
encuentro. Puede ser algo pequeño: dejar de seguir una cuenta, verificar
antes de compartir, buscar otra fuente de información, dedicar un
momento del día a estar desconectado, recuperar un espacio de encuentro
presencial o prestar más atención a qué voces escuchás.

Para cerrar: No podemos elegir todas las voces que aparecen en internet.
Pero sí podemos aprender a discernir cuáles queremos escuchar. ¿Qué voz
quiero dejar entrar un poco más en mi vida?   

Canción: “Él sale a tu encuentro”
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ENCUENTRO 4
¿QUÉ ESTOY HACIENDO POR LA PAZ? - Construir la paz en un mundo herido
Una realidad que nos interpela

Vivimos en un mundo atravesado por conflictos, guerras, violencia,
desigualdades y divisiones. Muchas veces vemos estas situaciones desde
lejos, a través de las noticias y las redes sociales, y podemos llegar a sentir
que poco podemos hacer frente a problemas tan grandes.

Pero la paz no es solamente la ausencia de guerras. También tiene que ver
con la manera en que nos relacionamos, cómo resolvemos nuestros
conflictos, cómo hablamos de quienes piensan diferente, cómo tratamos a
los más vulnerables y qué lugar damos al diálogo y al encuentro.

También en Argentina experimentamos distintas formas de violencia y
división: conflictos sociales, desigualdades, discursos de odio,
enfrentamientos políticos, violencia cotidiana y dificultades para
encontrarnos con quienes piensan o viven de manera diferente.

Por eso, hablar de paz no significa solamente preguntarnos qué está
pasando en el mundo, sino también preguntarnos: ¿qué estoy haciendo yo
para construir paz allí donde estoy?

ACTIVIDAD

Buscamos titulares o noticias de situaciones que rompen la paz en
diferentes dimensiones (con uno mismo, con los demás, con el mundo).
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Contemplamos las situaciones en silencio, y luego, compartimos entre dos
antes de compartir entre todos, las siguientes preguntas…

1. ¿Qué situación llama más mi atención o me conmueve especialmente?
¿Por qué?
2. ¿Qué sentimientos, pensamientos o preguntas despiertan en mí estas
realidades?
3. ¿Dónde siento que hace más falta construir la paz: en mí mismo, en mis
vínculos o en el mundo?

LA PALABRA DE LEÓN XIV

Hay una particularidad que hace especialmente significativo este
encuentro: la paz estuvo en el centro del primer mensaje público de León
XIV como Papa. El 8 de mayo de 2025, al aparecer por primera vez ante el
mundo desde el balcón de la Basílica de San Pedro, sus primeras palabras
fueron:

No se trata solamente de una frase bonita. Desde el comienzo de su
pontificado, León XIV presenta la paz como una tarea urgente para la
humanidad y como una misión propia de los cristianos.

Pocos días después, en la celebración de inicio de su ministerio petrino,
volvió a poner la mirada sobre un mundo atravesado por guerras, violencia y
pobreza, invitando a los cristianos a ser un testimonio vivo de esperanza.
Para León XIV, construir la paz también implica aprender a comunicarnos
de otra manera: dejando de lado el prejuicio, el rencor, el fanatismo y el odio,
y recuperando la escucha y el diálogo.

Para leer y profundizar

Podemos pensar la paz en tres dimensiones:

PAZ CON UNO MISMO

Reconocer lo que sentimos, aceptar nuestras propias fragilidades y
aprender a atravesar los conflictos interiores sin vivir
permanentemente en guerra con nosotros mismos.

PAZ CON LOS DEMÁS

Aprender a escuchar, dialogar, pedir perdón, poner
límites, resolver conflictos y convivir con personas
que piensan diferente.

“¡La paz esté con todos ustedes!”

“Una paz desarmada y una paz
desarmante, humilde y
perseverante.”

 León XIV, Primera bendición «Urbi et Orbi», 8 de mayo de 2025.

Escaneá el QR
para acceder
al discurso
completo
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PAZ CON EL MUNDO

No permanecer indiferentes frente a la violencia, la injusticia, la pobreza y las
guerras. Preguntarnos qué podemos hacer, desde nuestro lugar, para
construir una sociedad más justa y fraterna.

La paz, entonces, no es pasividad. No significa evitar todos los conflictos ni
hacer como si nada pasara. Construir la paz que nos regala Jesús con su
Resurrección implica tener el valor de enfrentar aquello que nos divide, pero
buscando caminos que no destruyan al otro.

Para compartir

1.¿Qué significa para mí, para nosotros “vivir en paz”?
2.¿Qué cosas generan violencia o “rompen con la paz” en nuestras

conversaciones cotidianas?
3.¿Qué personas o experiencias nos enseñaron a construir paz?
4.¿Qué lugar tienen el perdón y la reparación en la construcción de la paz?
5.¿Estoy esperando que otros construyan la paz o estoy dispuesto a ser

parte de ella?

Desafío: “Muro de la Paz”

“Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de
Dios.” (Mt 5,9)

Escribimos grande en una pared o en un afiche gigante: LA PAZ SE
CONSTRUYE CUANDO…

Luego, todos colocan sus respuestas alrededor de la frase central,
construyendo entre todos un mural de compromisos de paz. Cada
participante recibe un papel y completa la frase con una acción concreta.
Puede ser cosas sencillas como: escuchamos antes de juzgar; dejamos de
alimentar una pelea; pedimos perdón; nos animamos a hablar de lo que nos
pasa; incluimos a quien queda afuera; frenamos una burla; tendemos un
puente; defendemos a quien está siendo maltratado; nos involucramos
frente a una injusticia.

Para cerrar, se vuelve a leer: “Felices los que trabajan por la paz, porque
serán llamados hijos de Dios.”

Por último, compartimos la última pregunta abierta y hacemos algunos
compromisos personales y comunitarios:

¿Qué podemos hacer nosotros para que, después de este encuentro, haya
un poco más de paz allí donde estamos?

La paz no es solamente algo que pedimos: es algo que hacemos juntos.

CIERRE

Canción: “El Dios de la Vida”
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ENCUENTRO 5
¿QUÉ MUNDO QUEREMOS CONSTRUIR? - Jóvenes protagonistas de un
mundo mejor
Una realidad que nos interpela

A veces mirar el mundo puede generar una sensación de impotencia. Hay
problemas demasiado grandes: pobreza, desigualdad, violencia, guerras,
crisis ambiental, soledad, discriminación, falta de oportunidades.

Frente a todo esto, es fácil pensar: “¿Qué puedo hacer yo?”

Pero las juventudes no son solamente espectadoras de la realidad. Son
protagonistas del presente y tienen la capacidad de imaginar, proponer y
construir nuevas formas de vivir juntos.

Construir un mundo mejor no significa tener todas las respuestas ni
solucionar todos los problemas. Significa no resignarse a que las cosas
sean siempre como son y animarse a participar en la transformación de la
realidad.

La pregunta entonces no es solamente: ¿Qué mundo estamos heredando?
Sino también: ¿Qué mundo queremos dejar?

ACTIVIDAD

Escuchamos la siguiente canción:

“Una Nueva Civilización”

Escuchamos juntos “Una nueva civilización”, mientras repartimos la letra de
la canción impresa. Mientras escuchamos o al terminar, se invita a cada
joven a elegir una palabra, frase o imagen de la canción que le haya
quedado resonando. Se comparten algunas ideas, y se pregunta:
¿Qué realidad del mundo aparece detrás de esta canción?

Se recogen brevemente las respuestas, sin buscar todavía
soluciones. La clave es detenernos a mirar: ¿qué está pasando
en nuestro mundo?

Con esto presente en la cabeza y en el corazón,
escuchamos lo que nos dice el Papa…

Escaneá el QR
para acceder
al video
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LA PALABRA DE LEÓN XIV

Desde el comienzo de su pontificado, León XIV ha insistido en una Iglesia y
una humanidad llamadas a construir puentes, buscar la unidad y trabajar
por un mundo donde la dignidad de cada persona sea reconocida. En su
primera bendición Urbi et Orbi, después de hablar de la paz, expresó un
deseo que puede iluminar este encuentro:

Y presentó su misión como una invitación a caminar juntos, buscando
construir una sociedad donde nadie quede excluido.

Esta invitación también estuvo muy presente cuando León XIV se encontró
con miles de jóvenes durante el Jubileo de los Jóvenes. En la Vigilia de
oración en Tor Vergata, los animó a no quedarse solamente en la búsqueda
personal, sino a mirar también la realidad que los rodea:

De este modo, el Papa pone en relación la fe con una responsabilidad
concreta frente al mundo: reconocer la realidad, buscar la justicia y
comprometerse con la construcción de una sociedad
más humana.

“La humanidad necesita de Él
como puente para ser alcanzada
por Dios y por su amor.”

 León XIV, Primera bendición «Urbi et Orbi», 8 de mayo de 2025.

Escaneá el QR
para acceder
al discurso
completo

“Busquen la justicia para construir
un mundo más humano. Sirvan a
los pobres y den testimonio así del
bien que siempre nos gustaría
recibir de nuestros vecinos.”

Vigilia de oración con los jóvenes, Tor Vergata, 2 de agosto de 2025.

Escaneá el QR
para acceder
al discurso
completo
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Para leer y profundizar

Un mundo mejor no aparece terminado delante de nosotros. Se construye.
Y se construye a partir de decisiones concretas: cómo tratamos a los demás,
qué causas elegimos defender, cómo participamos en nuestra comunidad,
qué consumimos, qué compartimos en redes, qué conversaciones
generamos, qué injusticias no estamos dispuestos a naturalizar. Por eso,
hablar de transformación social también es hablar de vocación. Tenemos
capacidades, ideas, sensibilidad, creatividad y tiempo. La pregunta es qué
hacemos con todo eso.

No estamos llamados solamente a preguntarnos: “¿Qué quiero recibir del
mundo?”. También podemos preguntarnos: “¿Qué puedo aportar yo al
mundo?”

Dinámica: “El mundo que soñamos”

Imaginemos que estamos en el año 2040. El mundo ha cambiado. Algunas
cosas que hoy parecen difíciles de transformar comenzaron a cambiar
porque muchas personas decidieron comprometerse.

Cada participante imagina y escribe:

¿Cómo son las relaciones entre las personas?
¿Cómo se vive la diversidad?
¿Cómo se cuida la casa común?
¿Cómo se distribuyen las oportunidades?
¿Qué lugar tienen los jóvenes?
¿Cómo se resuelven los conflictos?
¿Qué lugar ocupa la tecnología?
¿Cómo son nuestras comunidades?
¿Qué cosas dejaron de ser normales porque aprendimos a cambiarlas?

Podemos trabajar de manera personal o en grupos pequeños. Después de
compartir algunas ideas, juntos nos hacemos la pregunta: ¿Qué tuvo que
pasar para que ese mundo fuera posible?

Y luego de sacar algunas conclusiones, nos preguntamos: ¿Qué puedo
empezar a hacer hoy para acercarnos un poco a ese mundo?

Se pueden mostrar carteles con cuatro verbos: IMAGINAR,
INVOLUCRARNOS, PARTICIPAR, TRANSFORMAR

IMAGINAR: Atrevernos a pensar que la realidad puede ser diferente.

INVOLUCRARNOS: No mirar los problemas desde afuera: reconocer que
también tenemos algo para aportar.

PARTICIPAR: Sumarnos, organizarnos, proponer y tomar parte en la
construcción de nuestra comunidad y nuestra sociedad.

TRANSFORMAR: Convertir nuestros sueños y convicciones en
acciones concretas.
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Para compartir: ¿Cómo es, entonces, esa CIVILIZACIÓN DEL AMOR de la
que habla la canción, con la que soñamos?

¿Qué puedo, qué podemos hacer para que sea posible?

Desafío y cierre: “Una pieza del mundo que sueño”

Escribimos en piezas de rompecabezas (que luego armarán un mundo, un
planeta Tierra), compromisos concretos, personales y comunitarios. Mientras
armamos el rompecabezas del mundo, volvemos a escuchar y cantar juntos
la canción.
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ENCUENTRO 6
¿HACIA DÓNDE ESTOY CAMINANDO? - Vocación y proyecto de vida
Una realidad que nos interpela

Las juventudes viven en un contexto donde constantemente se les pide
elegir: ¿Qué estudiar? ¿Dónde trabajar? ¿Dónde vivir? ¿Con quién compartir
la vida? ¿Qué futuro construir? Pero detrás de esas decisiones existe una
pregunta más profunda: ¿Qué quiero hacer con mi vida?

La vocación cristiana permite mirar el proyecto de vida desde una
perspectiva diferente: no solamente como aquello que queremos conseguir,
sino como una respuesta al don recibido.

ACTIVIDAD: La rueda de mi vida

Entregamos a cada participante del encuentro una rueda dividida en
diferentes áreas de la vida: familia, amistades, estudio/trabajo, fe, tiempo
libre, salud y bienestar, servicio/compromiso y proyecto de futuro.
Pueden estar escritas, o tener los espacios en blanco para que cada uno
identifique y escriba los diferentes ámbitos de la vida.
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Cada uno observa su propia rueda y, de manera personal, marca (si se
puede, con colores) del 1 al 10 (o al 5) cuánto siente que está pudiendo vivir
cada área en este momento:

1: muy poco presente / necesita atención.
10 (ó 5): muy presente / me siento bien en esta dimensión.

Luego se los invita a mirar la rueda completa y preguntarse: ¿Cómo está
hoy mi rueda? ¿Qué áreas están creciendo? ¿Cuáles necesitan más
atención? ¿Hay alguna que estoy dejando de lado?

Con la rueda en la mano, escuchamos las palabras de León XIV…

LA PALABRA DE LEÓN XIV

Para este encuentro tomamos el Mensaje de León XIV para la LXIII Jornada
Mundial de Oración por las Vocaciones, cuyo título es especialmente
significativo: “El descubrimiento interior del don de Dios”. El Papa presenta
la vocación como el descubrimiento de un don que Dios hace crecer en lo
profundo de cada persona. Invita a los jóvenes a detenerse, escuchar y
confiar, para que ese don pueda madurar.

Para leer y profundizar

El mensaje propone una idea central: La vocación no comienza
preguntando qué quiero hacer, sino descubriendo por dónde anda mi
vida, a qué le estoy dando mayor atención, qué don he recibido y cómo
puedo ponerlo al servicio. Esto permite ampliar la mirada sobre la
vocación. No se trata solamente de pensar en una profesión ni
exclusivamente en una vocación sacerdotal o religiosa. Se trata de descubrir
quién soy, dónde estoy, qué dones recibí, qué me apasiona, qué necesita el
mundo, qué me pide Dios, cómo puedo entregar mi vida, cuáles pueden ser
mis próximos pasos.

Dinámica: “EN PALABRAS”

Después de escuchar las palabras del Papa, se forman
pequeños grupos. En el centro se colocan tarjetas con
preguntas. Por turnos, cada joven toma una tarjeta,
lee la pregunta y comparte su respuesta con los
demás.

León XIV, Mensaje para la LXIII Jornada Mundial de Oración por las
Vocaciones, «El descubrimiento interior del don de Dios», Vaticano, 16 de
marzo de 2026, para la celebración del 26 de abril de 2026.

“Deténganse, escuchen, confíen;
de ese modo, el don de su
vocación madurará, los hará
felices y dará frutos abundantes
para la Iglesia y para el mundo.”

Escaneá el QR
para acceder
al discurso
completo
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No se busca dar respuestas “correctas” ni encontrar soluciones. Se trata
simplemente de escucharnos, compartir lo que estamos viviendo y
descubrir que muchas de nuestras preguntas también son compartidas
por otros.

Algunas tarjetas pueden decir:

¿Qué sueño te gustaría animarte a perseguir?
¿Qué decisión de tu vida sentís que hoy te desafía?
¿Qué persona te inspira en el camino que estás construyendo?
¿Qué te gustaría que nunca faltara en tu proyecto de vida?
¿Qué pregunta sobre tu futuro todavía estás buscando responder?

Pueden crear sus propias preguntas para seguir profundizando. Este
compartir, después de las palabras del Papa, será profundamente
conmovedor para todos.

Actividad de cierre: Sembrar

En el centro del grupo se coloca una maceta con tierra y algunas semillas.
Se entrega una semilla (o un par) a cada participante. Después de todo lo
compartido durante el encuentro, se los invita a pensar: ¿Qué quiero
sembrar hoy en mi vida para el camino que estoy construyendo?

Puede ser un sueño, una decisión, un don, una actitud, un compromiso, un
vínculo o algo que cada uno quiera empezar a cuidar. Cada uno coloca su
semilla en la tierra y, mientras lo hace, puede decir en silencio una palabra o
intención que quiera confiar a Dios.

Al finalizar, se puede compartir esta idea: Una semilla no muestra
inmediatamente en qué se va a convertir. Necesita tiempo, cuidado,
paciencia y alguien que confíe en que puede crecer. También nuestra
vida es así. No tenemos que tener todo resuelto hoy. Estamos llamados a
sembrar, cuidar y dejarnos acompañar mientras descubrimos hacia
dónde estamos caminando.

La maceta puede quedar como signo del encuentro, para ser cuidada por
la comunidad durante las semanas siguientes.

CANCIÓN: “El barro que amo”
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Después de recorrer las seis propuestas, podemos recuperar las preguntas
centrales que fueron orientando nuestro camino:

1. ¿CON QUIÉN CAMINO?
Amistad, vínculos y comunidad.

2. ¿A QUIÉN ESTAMOS MIRANDO?
Pobreza, desigualdad y exclusión.

3. ¿QUÉ VOCES ESTOY ESCUCHANDO?
Redes sociales y mundo digital.

4. ¿QUÉ ESTOY HACIENDO POR LA PAZ?
Construcción de la paz en un mundo herido.

5. ¿QUÉ MUNDO QUEREMOS CONSTRUIR?
Jóvenes protagonistas de un mundo mejor.

6. ¿HACIA DÓNDE ESTOY CAMINANDO?
Vocación y proyecto de vida.

Las seis preguntas pueden formar un único camino:

1.Caminar con otros.
2.Mirar al que se queda afuera.
3.Discernir las voces que nos hablan.
4.Construir la paz allí donde estamos.
5.Animarnos a transformar el mundo.
6.Descubrir hacia dónde entregar nuestra vida.

La visita del Papa no debería dejarnos solamente con fotografías, frases o
recuerdos. Su presencia puede convertirse en una oportunidad para que las
comunidades juveniles vuelvan a preguntarse: ¿Cómo estamos viviendo?
¿Qué nos está pasando? ¿Qué palabra necesitamos escuchar? ¿Y qué
respuesta queremos dar?

Porque recibir al Papa también puede significar dejar que su palabra nos
ponga en movimiento.

Cierre de la propuesta de trabajo para comunidades
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AHORA NOS TOCA A
NOSOTROS

Llegamos al final de este material, pero no al final del camino.

La llegada de León XIV nos invita a encontrarnos, a escucharnos y
a renovar la esperanza. Ojalá este recurso haya sido una pequeña
ayuda para descubrir que también nosotros tenemos mucho para

decir, mucho para aportar y mucho para construir.

Que cuando llegue el momento del encuentro podamos recibir al
Papa con alegría, pero también con el deseo de hacer vida

aquello que nos invite a construir.

Porque después de escuchar sus palabras, la pregunta queda en
nuestras manos: ¿Y nosotros, qué vamos a hacer con todo esto?

Que podamos animarnos a dar el primer paso.

Nos encontramos en el camino.

Un abrazo cargado de Esperanza…
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